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Resumen: Durante los siglos XVI al XVIII miles de mujeres fueron 
condenadas a muerte en Europa. Unas, fueron ahorcadas; otras, quemadas en la 
hoguera. El delito por el que fueron acusadas era el de brujería consistente, 
esencialmente, en pactar con el diablo y hacer aquelarres, pero la raíz de fondo de 
estas acusaciones y condenas eran cuestiones económicas, sociales, religiosas e 
ideológicas derivadas del paso del feudalismo de la Edad Media al capitalismo de la 
Edad Moderna que asociaba a estas mujeres que practicaban sanaciones y 
curaciones con el terror y la maldad en el ideario colectivo, y cuya imagen se 
propagó en el refranero popular, la literatura infantil, el cine, la pintura... A finales de 
los años 60 del siglo pasado, dentro del movimiento de liberación de las mujeres, 
comenzó la reivindicación pública de aquellas mujeres vinculadas a la inmoralidad, 
el pecado, la maldad y la transgresión. Desde entonces, no han cesado de 
producirse movimientos, congresos, publicaciones, creaciones artísticas y literarias 
que piden la recuperación de la memoria y dignidad de estas mujeres acusadas y 
condenadas a muerte por brujería. 

Abstrac: During the 16th to 18th centuries thousands of women were 
sentenced to death in Europe. They were accused of witchcraft (a pact with the devil 
and covens), but the underlying root was the transition from feudalism in the Middle 
Ages to capitalism, which turned these women in monsters. This image was reflected 
in popular proverbs, children's literature, cinema, painting... At the end of the 60s of 
the last century, those women traditionally linked to immorality, sin, evil and 
transgression were vindicated. Since then the movements, congresses, publications, 
artistic and literary creations have not ceased. They request the recovery of the 
memory and dignity of these women accused and sentenced to death for witchcraft. 
We dedicate this essay to the study of this phenomenon and its vindication. 
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I. INTRODUCCIÓN 

Las brujas forman parte de nuestra historia1. Fueron mujeres acusadas y 

condenadas a muerte bajo formas crueles: en unos casos, ahorcadas; en otros, 

quemadas en la hoguera. Siempre bajo la acusación de dos ideas relacionadas con 

la brujería: pactar con el diablo y reunirse en aquelarres. 

La progresiva acumulación de estas ideas en el inconsciente colectivo de las 

sociedades supersticiosas y temerosas de Dios de los siglos XIII al XV acabó 

convenciéndoles, en una especie de psicosis colectiva, que las brujas realmente 

realizaban las acciones que se les atribuían. Esto, unido a las distintas innovaciones 

legales que se introdujeron en los procedimientos judiciales durante los siglos 

anteriores, y la propagación mediante la imprenta de los manuales de inquisidores a 

lo largo de Europa haciendo públicas las polémicas teológicas acerca de los poderes 

del demonio culminó en la gran caza de brujas de los siglos XVI al XVIII. 

Las víctimas de estas persecuciones fueron, principalmente, las mujeres 

cuyas labores estaban vinculadas a condiciones profesionales femeninas, como, por 

ejemplo, comadrona, curandera, mendiga o prostituta, al ser consideradas 

agitadoras, destructoras de matrimonios, procuradoras de abortos, vendedoras de 

ilusiones... cuando solamente eran mujeres, en unos casos, humildes e inocentes, y, 

en otros, sabias, que practicaban sanaciones y curaciones, que conocían la 

naturaleza. Sin embargo, la imagen de estas mujeres se ha asociado con el terror y 

la maldad, representadas por una vieja fea, con el rostro lleno de verrugas grandes y 

1 CALLEJO, J., Breve historia de la brujería, Madrid 2006; CARO BAROJA, J., Las Brujas y su 
mundo, Madrid 2006; FERNÁNDEZ ÁLVAREZ, M., Casadas, monjas, rameras y brujas. La olvidada 
historia de la mujer española en el Renacimiento, Madrid 2005; HENNINGSEN, G. El abogado de las 
brujas. Brujería vasca e Inquisición española, Madrid 1993; LLORENTE, J. A., Historia crítica de la 
Inquisición en España, Madrid 1981; MICHELET, J., Historia del Satanismo y la Brujería, Buenos 
Aires 1965. 
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feas, de aspecto desaliñado, que vuelan con una escoba por los aires, preparan 

pócimas vaporosas con extraños ingredientes animales y vegetales en un caldero, y 

aterrorizan a los niños. 

 

La figura de la bruja se ha convertido en un mito popular de horror, folclore, y 

hasta de burla, pero la historia de las brujas en Europa ha sido, sin lugar a dudas, un 

tema olvidado en los libros, ha estado ausente de cualquier análisis jurídico, 

filosófico, teológico y, hasta, literario, y ha estado demasiado tiempo invisibilizado. 

Por eso, recientemente han surgido una serie de iniciativas para reivindicar su 

dignidad y hacer justicia y memoria de las brujas asesinadas. 

 

 Desde este trabajo analizamos cómo surge el mito y cómo se materializa en 

procesos de ejecución, y terminamos analizando las reivindicaciones que desde la 

perspectiva de género se han acometido para recuperar la memoria y la dignidad de 

estas mujeres. Ellas son una parte triste y desconocida de la Historia, sufrieron la 

tortura y la humillación y fueron relegadas al olvido. Pero ellas se merecen el respeto 

y el reconocimiento del que gozan hoy las mujeres.  

 

 Nosotros queremos traerlas aquí, a éste XIV Congreso Virtual sobre Historia 

de las mujeres al que nos convoca la Asociación de Amigos del Archivo Histórico 

Diocesano de la Catedral de Jaén, con su historia y sus procesos judiciales, y con 

los últimos esfuerzos realizados para reclamar el reconocimiento de su memoria, en 

la confianza de que esta comunicación sea del agrado del Comité organizador, de 

los demás participantes en este Congreso, y de los futuros lectores que se acerquen 

a estas líneas para conocer y explorar esta parte tan triste de la historia de estas 

mujeres condenadas por brujería. 

 

 

II. UN POCO DE HISTORIA 

 

En la Antigüedad clásica se relacionaba a las brujas con el culto a Hécate, 

diosa de las plantas venenosas, que era representada con tres cabezas (de 

serpiente, de caballo y de perro). Se creía que estas mujeres podían volar durante la 

noche, volverse incorpóreas para penetrar en los lugares más recónditos, fabricar 
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hechizos o filtros amorosos, provocar enfermedades y catástrofes naturales. 

También se les atribuía la elaboración de venenos, así como de sustancias 

embellecedoras, y se acudía a ellas para que mediaran en asuntos amorosos. Estas 

mujeres, se creía, se reunían de noche para celebrar la “cena de Hécate”, en la que 

compartían sus conocimientos de brujería y sus poderes mágicos bajo la protección 

de la diosa. 

 

Los autores clásicos se ocuparon de ellas. Teócrito narra cómo Simeta se 

vale de sus poderes para conseguir el amor de Delfis. Petronio, en El Satiricón, 

relata los conjuros de la bruja Enotea, así como el modo en que ésta lee el futuro. 

Apuleyo, en El asno de oro, introduce el personaje de Pánfila, que se convierte en 

lechuza con la ayuda de ungüentos mágicos que ella misma prepara. Esta bruja, 

además de transformar a unos animales en otros, es capaz de convertir en tinieblas 

la luz del día. En Las metamorfosis de Ovidio aparece la bruja Medea, quien, 

además de realizar otros actos maravillosos, logra detener el envejecimiento. A una 

famosa hechicera encontramos en las páginas de La Odisea, de Homero. Circe 

habitaba en la isla de Ea, donde preparaba pociones mágicas a base de hierbas, 

cuyas propiedades probaba con los náufragos que llegaban a su costa.  

 

Desde el Nuevo Testamento, los evangelios cuentan cómo el mismo demonio 

tentó a Cristo en el desierto, convirtiéndose en el mayor oponente del cristianismo, 

incitando a los hombres a alejarse de Dios y rechazar sus doctrinas. Surgió, por lo 

tanto, un conflicto, una lucha titánica entre el bien y el mal, entre el reino de los 

cielos y el de las tinieblas que aún persiste en nuestro tiempo. 

 

A medida que el cristianismo se propagó, los Padres de la Iglesia atribuyeron 

al demonio, que también recibió otros nombres como Lucifer, Satanás o Príncipe de 

las Tinieblas, poderes sobre la Tierra y, en especial, sobre las religiones paganas, 

de modo que los cristianos comenzaron a pintar al demonio tal como los paganos 

representaban a sus dioses: con la barba de chivo, las pezuñas partidas, los 

cuernos, la piel arrugada, la desnudez, y la forma semi-animal, en referencia directa 

al dios grecorromano Pan, o a Cernuno, dios Celta, mientras que los senos de mujer 

de algunas representaciones procedían de la diosa de la fertilidad Diana.  
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A pesar de la gran cantidad de poderes que se le atribuían (provocar 

ilusiones, posesión de cuerpos humanos y animales, volar, etc.), no poseía poder 

sobre el mundo físico; no tenía la facultad de cambiar la sustancia de las cosas o 

realizar milagros; tampoco podía crear ninguna forma de vida nueva. Sólo podía 

operar con el universo creado por Dios: hiciera lo que hiciese, el demonio obraba por 

permiso explícito de Dios.  

 

A partir del siglo IV, la hechicería se consideró una manifestación pagana y se 

la relacionó con el culto al diablo. Por eso, la Iglesia empleó todos los medios de que 

disponía para erradicarla: destruyó los templos paganos; prohibió la adivinación y el 

empleo de amuletos; castigó la práctica de la magia y la creencia en supersticiones; 

y excomulgó a los astrólogos. Las antiguas creencias paganas fueron objeto de 

reinterpretación y, de este modo:  

 

“La nueva religión, por vía de sus autoridades, procedió de modo parecido a 

como antes había procedido el Paganismo con las creencias cristianas: las 

alteró algo, para convertirlas mejor en pura representación del mal”2. 

 

En el año 787, Carlomagno autorizó a la Iglesia a detener a las hechiceras 

que causaran daños a las cosechas y a condenar a muerte a quien matase a otra 

persona por practicar la brujería.  

 

Entre los años 816 y 840, Agobardo, arzobispo de Lyon, escribió una veintena 

de obras en las que luchaba contra las supersticiones que atribuían la destrucción 

de las cosechas a seres extraños venidos en naves directamente de las nubes. En 

esa época existía la creencia generalizada de que dichos hombres y mujeres, 

denominados “tempestarios”, eran capaces de desatar tormentas de granizo sobre 

los campos si sus propietarios se negaban a pagarles una cierta cantidad para 

impedirlo.  

 

En el año 906, el abad de Tréveris, Regino del Prüm, escribió una guía 

disciplinaria para los obispos, De ecclesiastis disciplinis. En ella incluyó el Canon 

 
2 CARO BAROJA, J., Las brujas y su mundo, Madrid 2006, p. 73. 
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Episcopi, atribuido al concilio de Ancyra (años 314) y extraído de un antiguo 

capitulario del siglo IX, en el que advierte a los sacerdotes sobre la existencia de 

mujeres que adoran al diablo y vuelan de noche por los aires para reunirse con la 

diosa Diana, e instaba a los sacerdotes a:  

 

“Predicarle al pueblo continuamente para hacerle creer que ese tipo de cosas 

son enormes mentiras y que estas fantasías son introducidas en las mentes 

de hombres sin fe no por el espíritu divino, sino por el espíritu del mal”3. 

 

Durante la Edad Media pervivieron elementos paganos entre las clases más 

bajas, como ritos mágicos y ciertas ceremonias. Y seguían existiendo mujeres a las 

que se consideraba que tenían supuestos poderes sobrenaturales, como el de la 

adivinación, las curaciones o la hechicería. La Iglesia consideró estos actos 

extraordinarios como procedentes de Satanás por lo que surgió el mito de la bruja 

como un ser al que se debía erradicar. 

 

Sin embargo, estas mujeres fueron, además de campesinas, maestras de 

diversos oficios, abadesas, escritoras, y se dedicaron a diversos campos del 

conocimiento humano, entre ellos, la medicina. Esta ciencia contaba con sus propios 

médicos, varones y, ocasionalmente, sacerdotes, que actuaban protegidos por la 

Iglesia, pues las universidades donde se impartían tales enseñanzas estaban 

vinculadas a ella. Era necesario el control de las fuentes del saber por parte de los 

hombres de los estamentos dominantes, y disciplinas como la medicina o el derecho 

se desarrollaron bajo la inspección de la Iglesia y los límites de la fe cristiana. De 

este modo, se prohibió practicar la medicina a todos aquellos que no tuvieran título, 

lo que significó que se les quitó el derecho de practicar medicina a aquellas mujeres 

sanadoras que poseían remedios extraídos de la naturaleza al no poder tener 

acceso a las universidades.  

 

Muchas mujeres que habían practicado durante sus vidas y por generaciones 

como sanadoras y curanderas vieron entonces que se les prohibía ejercer su 

trabajo. No solamente eso, sino que para que la prohibición fuera efectiva se eliminó 

 
3 CALLEJO, J., Breve historia de la brujería, Madrid 2006, p. 127. 
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la influencia que tenían en la comunidad mediante la destrucción del respeto del que 

gozaban entre el pueblo. Se trataba de acabar con la competencia de estas mujeres, 

a las que acudían las clases más pobres que podían cuestionar la capacidad de los 

profesionales que se graduaban en las universidades.  

 

Los profesionales hombres, procedentes de familias acaudaladas, 

presionaron contra esa posible competencia de las mujeres sanadoras recibiendo el 

apoyo de los estamentos privilegiados, que se dieron cuenta de la importancia de 

controlar las fuentes del saber, siendo la medicina una de las primeras disciplinas 

que la Iglesia y el Estado tenían especial interés en controlar. Diversos estudios han 

reconocido que la caza de brujas fue un fenómeno básicamente político más que 

religioso o de otro tipo, y que aparece ligado a un proceso de homogeneización 

cultural, a su vez vinculado a la expansión del poder del Estado. Y no es accidental 

que la mayor parte de personas procesadas y condenadas fueran mujeres4. 

 

A principios del siglo XIV surgió entre sacerdotes y eruditos una corriente de 

opinión misógina que empezó a considerar a estas mujeres sanadoras como aliadas 

del diablo por los ungüentos utilizados en sus curaciones y sanaciones, y por los 

aquelarres, que eran reuniones secretas y clandestinas entre ellas para poner en 

común sus métodos. Sin embargo, a pesar de que muchas de ellas eran verdaderas 

poseedoras de conocimientos médicos vinculados a la naturaleza, fueron 

perseguidas, tanto por el rechazo a la naturaleza como fuente de conocimiento, 

como por la misoginia y la condena de la Iglesia del erotismo y de la sexualidad. 

 

En el siglo XV, las creencias sobre la mujer maléfica y el mito satánico se 

fusionaron para dar nacimiento a la quimera de la bruja5. Cuando comenzaron los 

primeros juicios por brujería, la figura del diablo experimentó una significativa 

transformación como el enemigo de Cristo. De este modo, en 1448, la Iglesia 

declaró la brujería crimen exceptum, por lo que se permitía torturar a las acusadas 

antes del juicio.  

 
4 En el siglo XIII la Universidad de París acusó a Jacqueline Felicie de practicar la medicina 

ilegalmente. Nadie dudaba de su capacidad o profesionalidad, sino, al contrario, fue usada en su 
contra, porque se atrevió a sanar a otros siendo mujer, cuestionando la competencia de los médicos y 
demostrando que podía curar en casos en que los médicos habían renunciado. 

5 SALLMAN, J.-M., “La bruja”, en G. Duby y M. Perrot (dirs.), Historia de las mujeres. Vol. 3. 
Del Renacimiento a la Edad Moderna, Madrid 2000, pp. 504-505. 
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En el año 1484 se produjo un acontecimiento determinante en la caza de 

brujas: el papa Inocencio VIII dictó la bula Summis desiderantes affectibus donde se 

reconocía la brujería como un mal que amenazaba la fe cristiana y se denunciaba 

las prácticas demoníacas que tenían lugar en Alemania, y se ordenaba a dos 

dominicos alemanes, Kramer6 y Sprenger7, nombrados inquisidores con poderes 

especiales, la tarea de desarrollar las acciones necesarias para luchar contra la 

superstición y la brujería en Europa8, esto es, se les pedía que pusieran en marcha 

la máquina de la Santa Inquisición para perseguir a las brujas, con pruebas o sin 

ellas. 

 

El Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición, creado en 1478, tenía como 

atribución esencial la defensa de la fe católica, seriamente amenazada por los 

ataques de los herejes. La palabra “herejía” deriva de un término griego que significa 

“elijo”, “quiero”, “escojo”. Su derivado “hereje” era empleado para calificar a aquellas 

personas que sostenían opiniones o creencias contrarias a la fe de Cristo y de su 

Iglesia. 

 

Las herejías eran vistas como pecado grave contra Dios, la Iglesia, los 

dogmas católicos; y, al mismo tiempo, contra la Monarquía hispana, el Estado, el 

orden social, la paz pública y la tranquilidad de los pueblos. Estos hechos explican la 

impopularidad que envolvió a los herejes. Bajo el concepto de herejías las materias 

que trató el Tribunal fueron amplias: proposiciones heréticas; apostasía de la fe; 

blasfemias; cismas; adivinanzas y hechicerías; invocación de demonios, brujerías y 

ensalmos; astrología judiciaria y quiromancia; menospreciadores de campanas; 

fautores, defensores y recibidores de herejes, entre otras9. 

 

 
 6 Heinrich Kramer nació en Schlettstadt, ciudad de la baja Alsacia, al sudeste de Estraburgo. 
A edad temprana ingresó en la Orden de Santo Domingo y luego fue nombrado Prior de la Casa 
Dominica de su ciudad natal. Fue predicador general y maestro de teología sagrada. Antes de 1474 
se lo designó Inquisidor para el Tirol, Salzburgo, Bohemia y Moravia.  
 7 ]acobus Sprenger nació en Basilea. Ingresó como novicio en la Casa Dominica de esa 
ciudad en 1452. 'Se graduó de maestro de teología y fue elegido Prior 'y Regente de Estudios del 
convento de Colonia. En 1480 se lo eligió decano de la facultad de Teología de la Universidad. En 
1488, Provincial de toda la Provincia Alemana. 

8 LÓPEZ PICHER, M., Magia y sociedad en Castilla en el siglo XVII, Madrid 2016, p. 21. 
9 CARO BAROJA, J., El señor inquisidor y otras vidas por oficio, Madrid 2007, pp. 25-26. 
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El Pontífice, en su bula, aludía a un grupo de personas que, con el Demonio 

como aliado, mediante conjuros y hechizos destruían cosechas, mataban a criaturas 

-humanas y animales- en el vientre de sus madres, o provocaban esterilidad e 

impotencia a los hombres, entre otros muchos males que se les atribuían. Con ello, 

se refería a la brujería que eran todas aquellas actividades que tenían como común 

denominador el ejercicio de un poder sobrenatural siniestro ejercido por personas 

que vivían sometidas al demonio. Generalmente, sus practicantes, supuestos o 

reales, eran mayoritariamente mujeres que realizarían actividades demoníacas. 

 

Este tipo de actividades se remonta a épocas inmemoriales y a las más 

diversas regiones del mundo a través de toda la historia de la humanidad. Coinciden 

con una concepción dualista según la cual cada día y en cada lugar se enfrentan las 

fuerzas del bien (hijos de Dios) con las del mal (servidores del diablo). Cada una de 

estas tendencias efectúa sus ritos, tiene su organización, sus jerarquías y sus 

prácticas. Las brujas serían las servidoras del demonio, a quien le debían sus dones 

excepcionales.  

 

Según las creencias populares, a las brujas se les atribuía una serie de 

poderes, considerándolas capaces de producir plagas en las cosechas, tormentas, 

enfermedades o diversos tipos de daños en los enemigos de sus clientes incluyendo 

la muerte. Se les suponía expertas en la preparación de pócimas que tenían la 

facultad de hacer que el que las bebiese se enamorase u odiase a otras personas. 

Asimismo, se creía que podían transformarse o transformar a otros en animales, 

realizar vuelos nocturnos, hacerse invisibles, acceder a cualquier lugar por más 

lejano y seguro que fuese y que eran las responsables de las desgracias de los 

reyes. Para realizar sus atrocidades se decía que se reunían, generalmente por la 

noche, en aquelarres, reuniones orgiásticas en las que se daba rienda suelta a todo 

tipo de abominaciones y que tenían como invitado de honor al propio Lucifer, 

representado por un macho cabrío. La brujería era una de las actividades más 

antisociales por lo cual, como sostenían Lutero y Calvino, se hacía merecedora de 

los más severos castigos. 

 

"Las consecuencias que trae a una sociedad el hecho de que se crea objeto 

de actos mágicos constantemente son incalculables, pues todo su sistema de 
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sanciones religiosas o legales, debe ajustarse al que podríamos llamar 

sentido mágico de la existencia"10. 

 

Tras la bula del Papa Inocencio VIII, se publicó en 1486 el Malleus 

Maleficarum, escrito por los inquisidores dominicos alemanes Heinrich Kramer y 

Jakob Sprenger, traducido en castellano como “El martillo de las brujas”, primer 

tratado de gran importancia que hizo accesible a todo el público el concepto de 

brujería y en el que se consideraba que las mujeres, por tener “una capacidad 

mental débil”, eran más susceptibles de ser seducidas por el diablo y sucumbir al 

mal. 

 

Este manual, que se convirtió en el libro de cabecera para la persecución de 

las brujas, es una recopilación bien estructurada de causas y motivos, que 

proporcionó un soporte teológico a las ideas que proponía y un asesoramiento legal 

sobre cómo instruir causas por brujería. En todo este conjunto, es necesario 

destacar que dicho manual declaró de manera indubitable que quienes negaban la 

realidad de la brujería quedaban situados en la categoría de herejes.  

 

La aparición de la imprenta ayudó a la difusión de este manual de 

inquisidores, que llegó a ser reimpreso hasta en treinta ocasiones antes de 152011. 

Además de la existencia de este tratado, el pueblo se enteraba de forma oral 

mediante los autos de fe públicos, que eran leídos en voz alta antes de la ejecución 

de las sentencias, lo que suponía la manera más clara de llegar a la población.  

 

Con tales antecedentes, partir del siglo XVI, el Santo Oficio procedió a la 

persecución de la brujería12. Aunque la Inquisición nació con el fin de exterminar la 

herejía, el término fue ampliado para abarcar, además de creencias y prácticas 

 
10 CARO BAROJA, J., Las brujas y su mundo, Madrid 2006, p. 35. 
11 Existieron muchos documentos que vincularon a las brujas con el demonio como el 

Directorio de Inquisidores escrita por Nicolau Eymeric a mediados del siglo XIV, donde se describen 
los delitos que deben perseguir los inquisidores, entre ellos los relativos al culto demoníaco. También 
distingue hasta tres tipos de infracciones heréticas. En primer lugar, aquellas que tributan idolatría al 
diablo. En segundo, las que hacen culto mezclando nombres de santos y demonios. Por último, la 
propia invocación al diablo. Vid. CUEVAS TORRESANO, Mª L. DE LAS, “Inquisición y hechicería. Los 
procesos inquisitoriales de hechicería en el tribunal de Toledo durante la primera mitad del siglo XVII” 
en Anales toledanos, 13 (1980), p. 27. 

12 LÓPEZ PICHER, M., Magia y sociedad en Castilla en el siglo XVII, Madrid 2016, p. 20. 
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heterodoxas, otras conductas mal vistas por la moral de la época y que contradecían 

dogmas o creencias de la fe cristiana13. Pero hechicería y brujería no son lo mismo, 

como hemos dicho. Henry Charles Lea, historiador de la Inquisición, separa 

claramente la hechicería de la brujería:  

 

“La brujería es la culminación de la hechicería, y sin embargo no son lo 

mismo. Ya no se trata de un pacto con el demonio, expreso ni tácito, para 

obtener ciertos resultados, esperando lavarse el pecado en el confesionario y 

burlando así al diablo. La bruja ha abandonado el cristianismo, ha renunciado 

a su bautismo, rinde culto a Satanás como a su dios, se ha entregado a él en 

cuerpo y alma, y existe ya solo para ser su instrumento de hacer el mal”14. 

 

Fundamentalmente, en la brujería los inquisidores no podían aceptar que las 

mujeres tuvieran sabiduría o poder, por lo que afirmaron que su poder no era propio, 

sino que procedía del acto sexual con el diablo. La perversión sexual de los 

inquisidores se manifestó al respecto en los procesos, en los que se materializaban 

sus fantasías sexuales con detalles obscenos, describiendo el acto sexual entre la 

bruja y el diablo. Cuando las mujeres actuaban de manera racional era porque 

actuaban como herramientas del diablo. 

 

Este devenir histórico e ideológico culminó en el gran acontecimiento en la 

historia de la brujería: la gran caza de brujas. ¿Por qué fueron perseguidas? La 

razón principal por la que las brujas eran perseguidas era la creencia de que 

establecían, explícita y directamente, pactos con el diablo, rechazando su fe 

cristiana que solía simbolizarse con acciones sacrílegas como pisotear la cruz, para 

luego proceder a un nuevo bautismo por el demonio. Además, en esta ceremonia, la 

bruja rendía homenaje al diablo inclinándose ante él o besándole el trasero, al 

tiempo que, como signo de su lealtad al nuevo discípulo, el demonio grababa en el 

cuerpo de la bruja una marca distintiva, y, de manera inmediata, le daba 

instrucciones para la realización de actos maléficos, suministrándole, si fuese 

necesario, pociones, ungüentos e imágenes para practicar su arte. Se pensaba que, 

 
13 PINTO, V., “Sobre el delito de la herejía (siglos XIII-XVI)” en ESCUDERO, J. A. (edit.) 

Perfiles jurídicos de la Inquisición española, Madrid 1989, p. 198-199. 
14 LEA, H. Ch., Historia de la Inquisición Española, Madrid 1983, vol. III, p. 38. 
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mediante este pacto, el diablo proporcionaba salud o alguna otra forma de poder 

terrenal a su contraparte humana, a cambio de servicios y, por supuesto, la 

propiedad del alma del contratante humano tras la muerte. Había, por tanto, una 

contraprestación entre el culto al demonio y la magia, lo que determinó la base de la 

definición legal del delito de brujería:  

 

“La bruja era, en el sentido más amplio del término, una maga nociva y una 

adoradora del diablo y el pacto era el medio más claro para relacionar ambas 

formas de actividad”15. 

 

Se pensaba que tales pactos proporcionaban a las brujas un cierto tipo de 

servidumbre del demonio al quedar al servicio de éste, quien resultaba mayormente 

beneficiado en la transacción. Norman Cohn, que ha estudiado el proceso de las 

brujas en Europa, sostiene que:  

 

“Las brujas son sólo siervas y esclavas del diablo; pero los nigromantes son 

sus señores y dueños”16. 

 

Tras el pacto, había una segunda razón que justificaba la persecución de las 

brujas y era el aquelarre. Se creía que las brujas se reunían periódicamente con 

otras brujas para realizar ritos obscenos, blasfemos y atroces, sacrificaban niños al 

diablo, bailaban desnudas y mantenían trato sexual con el demonio y otras brujas. 

Inherente a esta creencia s pensaba que las brujas se servían del poder del demonio 

para volar por el aire y así llegar a las reuniones que se celebraban en lugares 

ubicados a considerable distancia de sus hogares.  

 

La creencia en el aquelarre tiene como base psicológica de la sociedad la 

actitud desfavorable de la Iglesia Medieval hacia la parodia burlona y ofensiva de la 

misa católica que se creía se hacía en algunos aquelarres y hacia la idea de que 

pudiera surgir una sociedad comunitaria, anticristiana e inmoral, lo que alimentaba 

las fantasías y pesadillas inhumanas e inmorales del pueblo. Esta creencia de que 

en el aquelarre se practicaba el infanticidio caníbal era una pesadilla común de 

 
15 LEVACK, B. P., La Caza de Brujas en la Europa Moderna, Madrid 1995, p.  62. 
16 COHN, N., Los Demonios Familiares de Europa, Madrid 1987, p. 132. 
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finales de la Edad Media, lo mismo que el sentido erótico de los bailes desnudos y 

las relaciones carnales con el diablo, que derivan del erotismo y la sexualidad. Y no 

digamos más de los vuelos (generalmente nocturnos) que necesariamente debían 

existir para que las brujas pudiesen llegar, desde lejanas tierras, a lugares distantes 

donde se realizaban los aquelarres, así como las metamorfosis que se atribuían a 

las brujas en el ejercicio de sus prácticas mágicas.  

 

Estas creencias, arrastradas por el tiempo, hicieron surgir la fantasía, la 

pesadilla y el temor en una sociedad ignorante y sacudida por el hambre. Pero lo 

más llamativo es que tales creencias procedían de las clases letradas como teólogos 

y filósofos, y las personas que las aceptaron eran clérigos y señores, pero no el 

pueblo, en su mayoría analfabeto, que sólo sabía de ellas por la lectura pública de 

las acusaciones formuladas contra estas mujeres en el momento de su ejecución y 

las aceptaba como verdades por el terror al mal que, se decía, les podrían causar.  

 

Como el pueblo apenas sabía leer, para que la caza de brujas pudiese tener 

mayor éxito, las clases dirigentes procedieron a “educar” al pueblo acerca de la 

realidad de estas actividades y su peligro utilizando diversos métodos que hallaron 

un relativo triunfo. Entre estos métodos se encuentra la lectura pública de los cargos 

contra las brujas en el momento de su ejecución, o la instrucción premeditada de la 

gente en asuntos de brujería17.  

 

De este modo, entre los siglos XV al XVIII, cientos de miles de mujeres fueran 

acusadas de brujería y condenadas a muerte en toda Europa. En España, la 

mayoría de los jueces españoles mostraron una actitud escéptica respecto a las 

prácticas sobrenaturales de las brujas, algo que se vio reflejado en las sentencias de 

los procesos18. 

 

 
17 Como ocurrió con ocasión de los grandes pánicos provocados en la gran caza de brujas 

vascas de 1610-1614, donde el rey de España envió cartas a todos los obispos de las zonas 
afectadas, así como a los superiores de las Órdenes de predicadores para que sus subordinados 
predicaran contra la brujería. En los Países Bajos, las autoridades eclesiásticas incluyeron las 
actividades de las brujas en las listas de errores que periódicamente leían ante sus congregaciones; 
por toda Europa se pronunciaron sermones contra la brujería durante las cazas de brujas, sobre todo 
antes de las ejecuciones. 

18 BENNASSAR, B., Inquisición española: poder político y control social, Barcelona 1984, p. 
199. 
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III. EL PROCESO JUDICIAL CONTRA LAS BRUJAS 

 

Para comprender por qué razón fue posible el proceso judicial contra las 

brujas es preciso conocer las reformas que en el ámbito del Derecho penal se 

produjeron durante los siglos XVI al XVIII, las cuales afectaban tanto a los tribunales 

civiles como a los eclesiásticos, así como a los procedimientos que ante los mismos 

tenían lugar19. 

 

En primer lugar, los tribunales civiles y eclesiásticos adoptaron un nuevo 

sistema de procedimiento criminal que hizo mucho más sencilla la incoación y 

enjuiciamiento de los casos de brujería. Este proceso recibe el nombre de 

“inquisitorio”, cuya característica es que los magistrados podían acusar basándose 

en la información obtenida, por sí mismos o por medio de rumores, de tal modo que, 

una vez recibida la denuncia y presentados los cargos, el juez era responsable de 

investigar los delitos y determinar si el acusado era o no culpable con total 

independencia de la acusación formulada. De este modo, la probabilidad de 

condena aumentaba, ya que el juez podía utilizar sus poderes de investigación para 

preparar un informe favorable al supuesto crimen20. 

 

También, los tribunales obtuvieron el derecho a torturar personas para extraer 

confesiones y nombres de cómplices. Para ello, el juez establecía desde el principio 

que el delito se había cometido realmente, lo que significaba que los jueces podían 

torturar sin una evidencia tangible. E, incluso, se permitía a los jueces repetir la 

tortura hasta dos o más veces si el prisionero se mostraba recalcitrante21. 

 

En el orden jurisdiccional civil, los tribunales civiles consiguieron una amplia 

jurisdicción sustituyendo, en muchos casos, las competencias de los tribunales 

 
 19 CUEVAS TORRESANO, Mª L. DE LAS, “Inquisición y hechicería. Los procesos 
inquisitoriales de hechicería en el tribunal de Toledo durante la primera mitad del siglo XVII”, en 
Anales toledanos 13 (1980); ESCUDERO, J. A. (edit.) Perfiles jurídicos de la inquisición española, 
Madrid 1989; GALVÁN RODRÍGUEZ, E., El Inquisidor General, Madrid 2010; KAMEN, H., La 
Inquisición española, Barcelona 1985; LEVACK, B. P., La Caza de Brujas en la Europa Moderna, 
Madrid 1995. 

20 LEVACK, B. P., Op. cit., p. 101 y ss. 
21 LEVACK, B. P., Op. cit., p. 108 y ss. 
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eclesiásticos, por lo que, con ésta modificación, se trasladó del ámbito canónico al 

civil delitos como el de brujería22. 

 

Con estas reformas que propiciaron este nuevo sistema inquisitorial y con los 

nuevos procedimientos penales en los que se permitían las torturas se facilitó a los 

tribunales la condena masiva de brujas, lo que no concluyó hasta que los jueces 

advirtieron que estaban condenando a personas inocentes y propusieron, en 

consecuencia, reformas a las leyes existentes en forma significativa. 

 

En este contexto inquisitorial fue decisivo el manual Malleus Maleficarum (El 

martillo de las brujas), escrito en 1487 a instancias del papa Inocencio VIII por los 

monjes dominicos Jakob Sprenger y Heinrich Krämer, en el que se describían 35 

maneras de torturar a las brujas acusadas y se establecía el procedimiento que 

debía seguirse.  

 

Según el manual, bastaba con una simple acusación o denuncia sin pruebas 

de un particular -que podía ser un niño o incluso un enemigo de la persona acusada- 

para iniciar una causa23. Estas acusaciones por brujería fueron masivas en toda 

Europa. ¿Cuál fue el detonante? Para la Inquisición, todos los ciudadanos tenían la 

obligación de delatar al hereje bajo pena de excomunión. Cualquier actitud o práctica 

sospechosa de herejía debía ser comunicada al Santo Oficio para que tomase 

declaración e iniciase una investigación. Fueron muchas las acusaciones que se 

recibieron de forma voluntaria, aunque también podían ser llamados por el Tribunal 

si eran necesarios más detalles24. 

 

Desde el momento en el que el tribunal recibía una denuncia o delación por 

parte de un testigo, las actuaciones de la Inquisición estaban sujetas al llamado 

“secreto inquisitorial”25. La Inquisición sólo era pública para el pueblo en los autos de 

 
22 LEVACK, B. P., Op. cit., p. 116 y ss. 
23 Sobre las formas de iniciar el proceso, ver MARTÍNEZ PEÑAS, L., “Aproximación al estudio 

de la denuncia o delación como inicio del proceso inquisitorial”, en Anuario de Historia del Derecho 
Español, 2015. 

24 CUEVAS TORRESANO, Mª. L. DE LAS, “Inquisición y hechicería. Los procesos 
inquisitoriales de hechicería en el tribunal de Toledo durante la primera mitad del siglo XVII” en 
Anales toledanos, 13 (1980), p. 28-29. 

25 Sobre esta cuestión, vid. GALVÁN RODRÍGUEZ, E., El secreto en la Inquisición española, 
Las Palmas 2001. 
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fe celebrados en la ciudad donde el tribunal tenía su base, en las visitas que hacían 

los inquisidores a la región, y en los sambenitos que colgaban en las iglesias. El 

resto de actividades inquisitoriales permanecían bajo un hermético secreto que 

afectaba a todas las fases del proceso inquisitorial. Incluso se eliminaban tanto el 

nombre del acusador como aquellos datos que pudieran dar alguna pista al 

sospechoso de quién podía haber sido su delator26, e, incluso, no se daba a los 

sospechosos información, lo que sin duda favorecía la injusticia del sistema pues 

fomentaba, no sólo las denuncias falsas y la mala fe de los acusadores, sino la 

ignorancia de los acusados que desconocían durante las primeras fases del proceso 

los hechos por los que habían sido acusados27.  

 

El juicio era rápido y el juez disponía de plenos poderes para decidir si la 

persona acusada tenía o no derecho a defenderse. La persona denunciante debía 

probar por sus propios medios la veracidad de su acusación o, de lo contrario, ella 

misma sería condenada. Se llegaba, incluso, a torturar a los testigos con el fin de 

obtener pruebas falsas, así como una confesión, a la que se daba crédito a pesar de 

lo evidente de su falsedad, que se atribuía a una ilusión provocada por el diablo. 

 

La práctica intimidatoria de los jueces y los inquisidores provocaba durante los 

interrogatorios que las mujeres confesaran delitos que no habían cometido: 

 

“En la visita de Vizcaya de 1538-1539, el inquisidor Valdeolivas se encontró 

con treinta personas de las Encartaciones que habían sido apresadas e 

interrogadas por el Corregidor. Según el inquisidor, algunas de ellas 

confesaron por miedo, sin haber cometido delito alguno. Las graves 

extorsiones cometidas por las justicias obligaban a confesar a los 

violentados”28.  

 

 
26 CUEVAS TORRESANO, Mª L. DE LAS, Op. cit., p. 29. 
27 HENNINGSEN, G. El abogado de las brujas. Brujería vasca e Inquisición española, Madrid 

1993, p. 67. 
28 REGUERA, I., “La brujería vasca en la Edad Moderna: aquelarres, hechicería y 

curanderismo”, en Revista internacional de estudios vascos, 9 (2012), p. 272. 
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También algunas mujeres sospechosas creían que la única posibilidad de 

salir de la prisión era confesando crímenes, aunque no los hubieran cometido, 

creyendo que el tribunal sería más benévolo en su sentencia: 

 

“El carcelero se había apostado detrás de la puerta de la celda de ambas y 

escuchado su conversación, y al día siguiente informó al tribunal de lo que 

oyó. María Chipía había dicho a María de Jureteguía que le era imposible 

confesar las cosas que los inquisidores le imputaban en la sala de juicio, 

porque ni ella era bruja ni creía que ninguna de las otras lo fuese. A ello 

replicó María de Jureteguía que si tenía la más mínima esperanza de salir de 

la prisión, tendría que hacer una confesión, aunque fuese falsa de cabo a 

rabo, y reveló a su tía que eso era precisamente lo que ella había hecho”29. 

 

Si los inquisidores no hallaban pruebas, la acusada era sometida a torturas. 

La tortura era la forma de conseguir la confesión de un reo y fue la causante de casi 

todas las confesiones de brujería. Se aplicaba en aquellos casos en los que, una vez 

concluida la causa, los inquisidores consideraban que los reos no habían contado 

toda la verdad, o con sus declaraciones no habían podido refutar los hechos de los 

que se les acusaba. Además, la Inquisición española también cuestionaba la validez 

de las confesiones bajo tormento y, por eso, era necesario que ésta fuera ratificada 

al día siguiente sin coacción para que fuera realmente válida30. 

 

Se podía usar libremente la tortura (quemaduras, mutilaciones, privación del 

sueño, arranque de uñas…) para conseguir que delataran a sus cómplices, y las 

inculpadas acababan confesando lo que los inquisidores querían oír con objeto de 

sufrir lo menos posible. Si aun así no se lograba una confesión, era lícito considerar 

que ello se debía a la acción del diablo. Retractarse o arrepentirse no era suficiente 

para que la presunta bruja se librase de la muerte. 

 

Se usaron diferentes formas de tortura en causas de brujería para conseguir 

la confesión de las sospechosas. Uno de los métodos utilizados por el famoso 

cazador de brujas inglés Matthew Hopkins se conoce como “the watching” que 

 
29 HENNINGSEN, G., Op. cit, p. 59. 
30 KAMEN, H., La Inquisición española, Barcelona 1985, p. 230. 
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consistía en mantener a las sospechosas despiertas durante periodos muy largos de 

tiempo.  

 

Además de las torturas se emplearon ordalías mediante las cuales se apelaba 

a la “intervención divina” como mecanismo para demostrar la inocencia o 

culpabilidad de los acusados por brujería, aunque estas pruebas, en realidad, eran 

tormentos. Hubo muchos tipos de ordalías: se podía obligar a la acusada a batirse 

en duelo judicial o combate de fuerza con la acusadora; se la podía forzar a coger un 

hierro candente y, si tres días después no presentaba quemadura alguna, sería 

considerada inocente; se le podía pedir que comiese pan y queso ante el altar y, en 

caso de culpabilidad, Dios haría que no fuese capaz de tragar. En caso de supuesto 

adulterio, se hacía beber a la acusada agua mezclada con las raspaduras 

procedentes de lijar el altar y, si ésta no sentía ningún malestar, se consideraba 

probada su inocencia. Otra prueba consistía en colocar dos velas ante el altar, y la 

que menos tardase en consumirse delataría a la culpable. También se podía hacer 

que la acusada cogiese una piedra que había estado metida en agua hirviendo y, si 

no gritaba, sería considerada inocente. Una de las ordalías más crueles consistía en 

arrojar a la acusada al río o a un pozo atada de pies y manos y, si flotaba, ello 

significaría que era culpable. También utilizaban balanzas para pesar a las mujeres, 

ya que pensaban que una bruja solía pesar poco o casi nada.  

 

Otra de las pruebas que podían emplearse contra las acusadas de brujería 

para comprobar su inocencia o culpabilidad eran las que se conocen como “la marca 

del diablo”. Una vez desnuda la acusada, se la palpaba y se inspeccionaban sus 

pechos y genitales para descubrir cualquier marca sospechosa: lunares, verrugas, 

malformaciones, cicatrices o antojos que podían ser stigmata o sigillum diaboli 

(marcas o signos del diablo). La prueba para descubrir si era o no una señal del 

demonio consistía en pinchar dicha marca. La creencia popular señalaba que, si la 

bruja no siente dolor se trata, sin duda, de la huella del demonio. Estas pruebas las 

hacían los “buscadores de brujas”, que eran hombres que se dedicaban a pinchar 

con agujas o punzones el cuerpo de mujeres “sospechosas” en busca de marcas 

diabólicas o zonas insensibles que sirviesen como prueba para condenarlas. A 

cambio, recibían una importante compensación económica, lo que llevó a muchos de 
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ellos a emplear punzones falsos, que no se clavaban en la piel, con el único fin de 

lucrarse.  

 

Del mismo modo, se consideraba diabólica la presencia de gatos, arañas, 

moscas, sapos o ratones blancos en la celda de la supuesta bruja. 

 

La acusada difícilmente podía demostrar que no era una bruja. Muchas de las 

acusadas de brujería eran mujeres enfermas, que sufrían alucinaciones, o estaban 

locas y, por tanto, incluso sin ser torturadas, confesaban chupar la sangre de sus 

víctimas, convertirse en gatas o en lobas devoradoras. 

 

A cada acusada los inquisidores pedían otro nombre, que iniciaba una cadena 

de muerte y barbarie. Además, en este “delito” los inquisidores utilizaban a menores, 

particularmente a las niñas, a las que se presionaba para atestiguar contra sus 

madres.  

 

Llegó un momento, hacia principios del siglo XVII, que las acusaciones se 

descontrolaron. Cualquiera podía ser acusado, hasta las mujeres de los oficiales e 

inquisidores, y hasta los acusadores mismos. 

 

Las condenas más comunes eran vestir de penitentes, azotes o destierro. En 

el caso de los latigazos, lo más habitual era recibir cien o doscientos. En cuanto a 

los destierros, las condenas solían oscilar entre uno y diez años, que podían llegar a 

duplicarse si se quebrantaba el exilio en algún momento. Las penas de cadena 

perpetua o galeras eran reservadas para los crímenes más graves31. 

 

Muchas de estas mujeres fueron condenadas a muerte: la hoguera o la horca. 

Algunos autores calculan que de los miles de personas que fueron encausadas por 

brujería entre 1450 y 1750, en su mayoría mujeres, fueron condenadas a la hoguera 

aproximadamente la mitad32. Las condenadas eran normalmente estranguladas 

hasta la muerte y luego quemadas en la hoguera. Si juzgaba un tribunal laico iban a 

 
31 CUEVAS TORRESANO, Mª. L. DE LAS, Op. cit., p. 43. 
32 LEVACK, B. P. Op. cit. p. 1. 
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la horca. Si lo hacía la Iglesia, a la hoguera. Con ello, las autoridades evitaban que 

se enterrase el cuerpo y que quedasen restos.  

 

Tras el mandato a prisión por parte de los inquisidores se hacía un recuento 

de todas las posesiones de los sospechosos y se procedía a su confiscación. Si la 

sentencia concluía con la absolución, estos eran devueltos, aunque podían verse 

gravemente mermados, ya que eran usados para pagar los gastos de prisión del 

acusado. Si, por el contrario, el sospechoso era declarado culpable, estos bienes 

podían ser arrebatados en beneficio del tribunal33.  

 

Muchos jueces mostraron su escepticismo respecto a las prácticas 

sobrenaturales de las brujas y lo manifestaron en las sentencias de los procesos34. 

Este escepticismo es la clave de la benevolencia de las sentencias dictadas en 

causas posteriores35.  

 

Defensor también de la no existencia de las brujas fue el Inquisidor General 

Bernardo de Sandoval y Rojas con motivo del auto de fe celebrado en Logroño los 

días 7 y 8 de noviembre de 161036. Para este filósofo y teólogo, de las acciones de 

las brujas puede desprenderse maldad, pero no poderes sobrenaturales ni pactos 

con el demonio, que atribuye a la imaginación de las brujas y a enfermedades 

mentales. Y este punto de vista fue admitido por el santo Oficio, lo que ayudó a que 

la fiebre que enloquecía Europa por la quema de brujas no llegase a los mismos 

términos en España37, lo que supuso una importante caída de la actividad de la 

Inquisición española respecto a la persecución de la brujería38. 

 

Finalmente, tras la dura persecución y la condena a muerte de estas mujeres 

acusadas de brujería surgió el silencio, un silencio aplastante, sordo, punzante, fruto 

 
33 CUEVAS TORRESANO, Mª. L. DE LAS, Op. cit., p. 64. 
34 BENNASSAR, B., Inquisición española: poder político y control social, Barcelona 1984, p. 

199. 
35 PRADO RUBIO, E., “La inclusión de la brujería en el ámbito competencial inquisitorial”, en 

Revista de la Inquisición. Intolerancia y Derechos Humanos, 22, p. 408. 
36 Sobre el perfil institucional de los Inquisidores Generales la obra de referencia es GALVÁN 

RODRÍGUEZ, E., El Inquisidor General, Madrid 2010. 
37 CUEVAS TORRESANO, Mª. L. DE LAS, Op. cit., pp. 82-83. 
38 MANTECÓN MOVELLÁN, T. A. y TORRES ARCE, M., “Hogueras, demonios y brujas: 

Significaciones del drama social de Zugarramurdi y Urdax”, en Clio & Crimen, 8 (2011), p. 270. 
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del miedo a incrementar la psicosis colectiva surgida en las sociedades de toda 

Europa con respecto a las brujas, lo que había dado lugar a una histeria sin límite, 

pero también dicho silencio fue provocado por la vergüenza, el cinismo, la 

perversidad y la iniquidad de quienes participaron en la cacería y muerte de estas 

mujeres inocentes, pues cada vez más juristas cuestionaron la existencia de las 

brujas y la legitimidad de las condenas por brujería hasta que llegó el momento en el 

que Europa dejó atrás la fantasía, la quimera y la utopía que había envuelto el 

mundo de las brujas, y se olvidó de ellas, corriendo un espeso manto de olvido sobre 

todas ellas. 

 

Se desconoce el número exacto de mujeres acusadas de brujería y 

condenadas a muerte en Europa debido a la gran cantidad de documentos de 

procesos que se han conservado incompletos o se han perdido, por lo que la 

magnitud de la masacre es difícil de determinar, dado el vacío que existe con 

respecto al tema39. 

 

A pesar de las diferencias, en toda Europa las ejecuciones de brujas fueron 

masivas. En Italia, entre otras muchas, destacan por su crueldad las de Brescia, 

donde en 1510 se dio muerte a 140 brujas, y Como, donde murieron unas 300 en 

1514; en 1515, en Ginebra, las autoridades eclesiásticas mandaron quemar a 500 

brujas en tres meses; en Berna, Toulouse y Heidelberg, se emplearon las hogueras 

y en North Berwick y Aberdeen, se prefirió la horca; en Francia, durante los siglos 

XVI y XVII, fueron miles asesinadas por “insignes” verdugos, como el inquisidor de 

Lorena, Nicolás Rémy, el culto e inteligente investigador Pierre de Lancre, el jurista y 

filósofo Jean Bodin, o el letrado Henri Boguet; en Inglaterra y Escocia, el rey Jaime I 

impuso su propio criterio en materia de brujería, y lo plasmó en el manual 

Daemonologie (1597), donde quedaba prohibido torturar a las víctimas y, en lugar de 

quemarlas, se las ahorcaba, para ahorrarles sufrimiento; en Ellwangen (Alemania) 

fueron quemadas casi 400 brujas entre 1611 y 1618. En Nüremberg, se llegó al 

colmo de la crueldad, al permitirse también la tortura de mujeres embarazadas y 

niñas, por ser consideradas herederas potenciales de sus madres. En 1651, en la 

 
39 Henningsen estima en veinte mil personas el número de víctimas quemadas en juicios por 

brujería en toda Europa. HENNINGSEN, G., El abogado de las brujas. Brujería vasca e Inquisición 
española, Madrid 1993, p. 21. 

RODRÍGUEZ LLAMOSÍ, Juan Ramón.                                      Condenadas por brujería. Reivindicar la memoria y la dignidad 
                                                                                                                                de las brujas desde la perspectiva de género

XIV Congreso virtual sobre Historia de las Mujeres (15 al 31 de octubre de 2022). Comunicaciones   - 340 -



 23

ciudad de Neisse (Alemania), se llegó incluso a construir un horno crematorio, en el 

que fueron asesinadas en diez años más de un millar de personas acusadas de 

brujería. En tierras germanas, corresponde a Peter Binsfeld, obispo de Tréveris, el 

dudoso honor de haber dado orden de exterminar a seis mil quinientos hombres, 

mujeres y niños, todos ellos de dudosa culpabilidad. No en vano la caza de brujas 

suponía una importante fuente de ingresos para las autoridades eclesiásticas, que 

se adueñaban de las propiedades de sus víctimas. 

 

Por lo que se refiere a España, en 1506, bajo el reinado de Isabel la Católica, 

el Cardenal Cisneros mandó un número indeterminado de mujeres a la hoguera. Los 

inquisidores españoles también fueron proclives a creer en la brujería y se vieron 

infestados por la caza de brujas a finales del siglo XVI y principios del XVII. Parece 

ser que la mayor o menor concentración se debería a la mayor o menor abundancia 

de hierbas medicinales en la zona y a la persistencia o no de ritos religiosos 

anteriores al cristianismo. En el País Vasco es donde hubo más condenas. En 1610 

fueron condenadas las brujas de Zugarramurdi. Otros procesos relevantes son los 

de Toledo y Granada. En 1655 fueron ejecutadas 40 personas en Valencia, 31 de 

las cuales eran mujeres. Galicia era también considerada territorio de brujas, las 

meigas. En Cataluña, entre 1616 y 1619, fueron condenadas a la horca 300 mujeres. 

Dentro del Principado catalán algunas poblaciones fueron conocidas por la 

existencia de brujas; entre ellas destacan Caldes de Montbui, Vallgorguina, 

Terrassa, Ullastret y Girona. Algunos restos todavía perduran, o han perdurado 

hasta hace relativamente poco, como el topónimo de “Pla de les bruixes” (Llanura de 

las brujas), o la palma que se ataba al balcón para espantar a los malos espíritus. 

 

Un cronista de Carlos V, fray Prudencio Sandoval, relata que, en 1527, un 

juez recorrió el territorio de Navarra en busca de brujas acompañado de cincuenta 

soldados y dos niñas de 9 y 11 años, que decían tenían poder reconocer a las 

aliadas de Satanás. Según su propio testimonio, se trataba de dos pequeñas brujas 

que, para redimirse, delataban a sus compinches. El procedimiento era tan irracional 

como increíble: se tapaba a las sospechosas con un manto que sólo dejaba al 

descubierto su ojo izquierdo. Con sólo mirar esta pequeña parte de su anatomía, las 

jóvenes brujitas sabían si eran culpables o no. Siguiendo este método se llegó a 

condenar a ciento cincuenta mujeres.  
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IV. REIVINDICAR LA MEMORIA Y LA DIGNIDAD DE LAS BRUJAS  

DESDE LA PERSPECTIVA DE GÉNERO 

 

Las distintas innovaciones legales que se introdujeron en los procedimientos 

judiciales durante los siglos anteriores, unido a la progresiva acumulación de ideas 

en el inconsciente colectivo de una sociedad supersticiosa y temerosa de Dios que 

acabó convenciéndose, en una especie de psicosis colectiva, de que las brujas 

realmente realizaban las acciones que se les atribuían, y la propagación mediante la 

imprenta de los manuales de inquisidores a lo largo de Europa, haciendo públicas 

las polémicas teológicas acerca de los poderes del demonio, culminó en la gran 

caza de brujas de los siglos XVI al XVIII. 

 

Las dos ideas fundamentales por las que se terminó de crear la imagen 

teológica de la bruja fueron: el pacto con el demonio, por el cual la bruja se sometía 

a él, traicionando la dicha evangélica non habebis deos alienos coram me; y los 

aquelarres, por los cuales aquellas mujeres se reunirían de manera oculta a las 

ideas sociales, religiosas y políticas de la época. 

 

Estas dos ideas fueron atribuidas exclusivamente a las mujeres, que fueron 

las que se vieron mayormente afectadas por la caza de brujas, y cuyas labores 

estaban vinculadas a condiciones profesionales femeninas como, por ejemplo, 

comadrona, curandera, mendiga o prostituta, al ser consideradas agitadoras, 

destructoras de matrimonios, procuradoras de abortos, vendedoras de ilusiones… 

Sólo cuando los teólogos decidieron que eran culpables, comenzaron a ser 

perseguidas. 

  

Como dice Silvia Federici: 
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“Se destruyó un universo de prácticas, creencias y sujetos sociales cuya 

existencia era incompatible con la disciplina del trabajo capitalista, 

redefiniendo así los principales elementos de la reproducción social”40. 

 

Según esta historiadora y activista feminista en su libro Calibán y la bruja. 

Mujeres, cuerpo y acumulación originaria fue un proceso fundante de la modernidad 

y la sociedad capitalista, al desarticular las relaciones comunales y disciplinar a las 

mujeres para que aceptaran su nuevo lugar (trabajadoras invisibles en la producción 

y cuidado de la mano de obra). Detrás de la caza de brujas estaría el fin del 

feudalismo y la implantación del capitalismo y la formación del Estado que pretendía 

el adoctrinamiento femenino, la disciplina social, y reforzar el orden moral 

eclesiástico. Durante los siglos XVI y XVII surgió la economía monetaria así como 

las políticas que regulaban la propiedad de la tierra y el trabajo, lo que implicaba un 

nuevo escenario, con una reorganización del trabajo doméstico, de la vida familiar, 

de la crianza de los hijos, de la sexualidad y de las relaciones entre hombres y 

mujeres, y se limitó la capacidad de acción de las mujeres, de modo que aquellas 

que no acataban el rol impuesto (curanderas, esposas desobedientes, viudas, 

herejes…) eran estigmatizadas y se consideraban fuente del mal41.  

 

La brujería fue un delito prácticamente femenino, pues la mayoría de las 

personas acusadas y condenadas por esta causa durante los siglos XVI al XVIII 

fueron mujeres. El Diccionario de Cobarruvias, publicado en 1611, decía de las 

brujas:  

 

“Hase de advertir que, aunque hombres han dado y dan en este vicio y 

maldad, son más ordinarias las mujeres, por la ligereza y fragilidad, por la 

luxuria y por el espíritu vengativo que en ellas suele reynar; y es más ordinario 

tratar esta materia debaxo del nombre de bruxa que de bruxo”42. 

 

Esta es la idea que se ha extendido de la bruja hasta nuestros días. Según el 

Diccionario de la Real Academia Española se entiende como bruja: 

 
40 FEDERICI, S., Calibán y la bruja. Mujeres, cuerpo y acumulación originaria, Madrid 2010. 
41 IBIDEM, p. 38 y ss. 
42 COBARRUVIAS, S., Tesoro de la Lengua Castellana, Madrid 1979, p. 238. 
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1. f. Mujer que, según la opinión vulgar, tiene pacto con el diablo y, por ello, 

poderes extraordinarios.  

2. f. lechuza (ave rapaz).  

3. f. En los cuentos infantiles tradicionales, mujer fea y malvada, que tiene 

poderes mágicos y que, generalmente, puede volar montada en una escoba.  

4. f. coloq. Mujer fea y vieja. 

 

Sin embargo, estas mujeres condenadas por brujería eran, en su mayoría, 

viudas, pobres, comadronas, curanderas y sanadoras, o, simplemente, mujeres que 

vivían solas. Eran mujeres de extracción social humilde que practicaban una 

medicina natural basada en conocimientos transmitidos oralmente de madres a 

hijas:  

 

“Practican la medicina empírica, saben los secretos de la gente sencilla, 

vuelven a colocar en su lugar los huesos rotos o las articulaciones luxadas, 

curan las enfermedades de las mujeres y de los niños. Poseen un saber que 

tradicionalmente se atribuye a las mujeres. Por contaminación, se hacen 

adivinas, liberan del mal de ojo y, seguramente, son sospechosas de producir 

maleficios”43.  

 

Se creía que practicaban magia negra, que compartían “pactos con el diablo”, 

que hacían sacrificios humanos y tenían poderes sobrenaturales. Se decía de ellas 

que adoraban al demonio y se las consideraba responsables de todos los males que 

llegaban a los pueblos: las heladas, el granizo, las plagas, la infertilidad, la muerte 

de una vaca, la destrucción de cosechas, la propagación de enfermedades mediante 

el empleo del mal de ojo consistente en fijar la mirada en una persona y, de este 

modo, causarle todo tipo de desgracias, o la participación en aquelarres u orgías 

satánicas, que solían tener lugar las noches de los sábados en lugares apartados, 

donde se creía que en ellas se rendía culto al Diablo mediante actos como la 

copulación satánica.  

 

 
43 SALLMAN, J.-M., “La bruja”, en G. Duby y M. Perrot (dirs.), Historia de las mujeres. Vol. 3. 

Del Renacimiento a la Edad Moderna, Madrid 1993, p. 508. 
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La mayoría de las acusadas por brujería tenían también en común la 

reputación de ser malas cristianas. Sus confesiones forzadas subrayan 

especialmente las relaciones sexuales de las brujas con el Demonio, las orgías 

obscenas, los bestialismos, aunque la realidad de estas mujeres distaba mucho de 

las narraciones de sus perseguidores. El Malleus maleficarum, publicado en 1486, 

decía que:  

 

“Las mujeres son preferidas por los demonios para asociarlas a sus 

acciones”44.  

 

Su estatus social era el que las hacía proclives a la acusación por brujería. Se 

decía, de este modo, que las viudas poseían un estado especialmente peligroso, 

pues al no tener sobre ellas autoridad masculina y tener experiencia sexual se 

convertían en elementos amenazadores; las curanderas eran una competencia 

desleal para los nuevos médicos, y su capacidad de sanar así como de alterar el 

curso de los embarazos atentaba contra la ciencia médica que estaba en manos de 

hombres, lo que privaba a las mujeres de un patrimonio de saber natural (pócimas, 

remedios curativos, hierbas medicinales) transmitidos de generación en generación; 

las jóvenes representaban el vicio y la perversión, por lo que eran de especial interés 

para el diablo, ya que utilizaba su sexualidad para tentar a los hombres.  

 

Cualquier mujer que tuviera cualquier tipo de independencia podía ser 

considerada una bruja. Las mujeres que quedaban fuera del control masculino a 

través de la familia, o que estaban fuera de los roles femeninos, eran consideradas 

como perturbadoras del orden social establecido y podían fácilmente ser 

consideradas brujas.  

 

Entre ellas las había solteras, viudas, pobres, viejas, indefensas, extranjeras, 

mayores de cuarenta años, pero también casadas, jóvenes, curanderas o deficientes 

mentales, siempre de clase baja. Sobre todas pesaba su estatus social: las 

extranjeras, por ser mujeres y recién llegadas, eran objeto de desconfianza; las 

comadronas, al conocer los misterios del nacimiento, se pensaba que tenían 

 
44 SPRENGER, J. y KRAMER, H., El martillo de las brujas, Madrid 1976, p. 147. 
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poderes especiales; las sanadoras por ser conocedoras, transmisoras y revisoras de 

una sabiduría ancestral popular que se transmitía de madres a hijas, y las 

aplicaciones medicinales de muchas hierbas y plantas con las que elaboraban 

cremas y ungüentos, lo que se consideró como un cierto tipo de magia e, incluso, 

que tenían la capacidad de volar. Entre las quemadas vivas también había niñas 

abandonadas, muchachas vejadas, “sabias herboristas, sanadoras que ayudaban a 

parturientas y a enfermos, cuyo poder era envidiado por los médicos”45.  

 

Por lo general, eran mujeres con influencia en sus comunidades, mujeres 

“incómodas”, con una vida y unas ideas propias, pero mujeres “vinculadas con la 

danza, la noche, la naturaleza, la luna, la sexualidad y la procreación, las brujas 

poseían todos los atributos que previamente se le reconocían a la diosa”46. 

 

El verdadero problema de la caza de brujas en Europa ha sido, no solamente 

que durante siglos se haya producido semejante atrocidad, sino el hecho de que tal 

crueldad se haya convertido en un tema olvidado en los libros de historia y en 

cualquier análisis filosófico, teológico y hasta literario, e, incluso, la figura de la bruja 

se haya convertido en un mito popular de terror, de folclore y hasta de burla, cuando 

todas ellas eran, en realidad, mujeres, en unos casos, humildes e inocentes y, en 

otros, sabias. 

 

Hoy en día, su imagen sigue apareciendo distorsionada en la literatura, en los 

cuentos infantiles, en los libros, las películas y series televisivas, así como en la 

pintura, el arte y el cine, donde son representadas cargadas de connotaciones 

negativas. Forman parte del saber popular en los refranes de manera peyorativa con 

ese perfil falseado que se ha querido trasmitir de ellas. “¡Que viene la bruja!”, nos 

decían cuando éramos niños. De hecho, llamar “bruja” a una mujer, no pretenderá 

otra cosa más que insultarla. E, incluso, aún podemos escuchar, ocasionalmente, 

“las mujeres son –o sois- unas brujas”, en un sentido despectivo que pretende 

definirlas como como arpías. Y hasta se comercializa con ésta imagen en tiendas y 

museos mediante la venta o exposición de objetos que las representan como si 

 
45 CALLEJO, J., Breve historia de la brujería, Madrid 2006, p. 148. 
46 SHLAIN, L., El alfabeto contra la diosa. El conflicto entre la palabra y la imagen, el poder 

masculino y el poder femenino, Madrid 2000, pp. 472-473. 
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fueran malvadas, crueles, feas y viejas, cuando, en realidad, sólo fueron mujeres 

perseguidas inicuamente, acusadas injustamente y condenadas a una muerte 

horrenda e injusta.  

 

En la literatura juvenil y en los cuentos infantiles se ha distorsionado la 

imagen de la bruja y se la muestra representativa del mal, dotada de atributos 

precisos, aunque desprovistos de sentido (escoba, rueca, búho, sombrero 

puntiagudo y verruga en la nariz). Es el caso de las brujas del cuento de 

Blancanieves, el de la bruja de la Bella Durmiente, o el de la de Hansel y Gretel. 

 

El cine y la televisión han difundido también la imagen maligna de la bruja. En 

las películas de Disney aparecen brujas (Úrsula, Maléfica, la Reina Grimhilde…) 

que, en realidad, no son más que creaciones fantásticas que siguen cayendo en la 

demonización. La imagen que se transmite es la de una mujer vieja, fea, solitaria, 

maligna. 

 

También en los clásicos de nuestra Literatura como La Celestina, de 

Fernando de Rojas, se describe a la bruja como una mujer fea, barbuda, que vive 

apartada de la sociedad. Entre sus muchas actividades destacan la alcahuetería, la 

hechicería, así como la fabricación de afeites y la reconstrucción de virgos. 

 

En las tiendas de algunos museos o de pueblos medievales se venden figuras 

de brujas -esculturas, juguetes, muñecas- que son imágenes que producen terror, a 

pesar de que eran, simplemente, mujeres, cuya imagen no se ha difundido de 

manera didáctica, ni tampoco existe una explicación real de su historia en los 

museos, convirtiendo en una atracción turística lo que no fue sino un espectáculo 

terrible, horrendo e injusto. De modo que se mercantilizan los crímenes de miles de 

mujeres vendiendo sus torturas y matanzas como sinónimo de regocijo y diversión.  

 

De este modo, ésta imagen de la bruja se ha mantenido lo largo del tiempo, 

llegando hasta la actualidad, cristalizando el estereotipo de bruja como una mujer 

vieja, con hogar construido en medio de la naturaleza, fuera de la sociedad y aislada 

de vecinos que no la quieren.  
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Afortunadamente, tras siglos en los que la imagen de estas mujeres ha estado 

distorsionada e, incluso, invisibilizada, la visión social de las brujas ha ido cambiando 

con el tiempo. Las ideas que alimentaron el mito de las brujas, que dieron lugar a 

aquellas injustificables muertes y torturas de tantas mujeres inocentes, y al uso de la 

palabra “bruja” como insulto dirigido a la denigración de muchas mujeres, ha sido 

objeto de estudios serios y de críticas. En este sentido, deben apuntarse las 

investigaciones llevadas a cabo en España y Europa por Julio Caro Baroja47 y 

Gustav Henningseng48, que tienen obras de gran rigor crítico y amena exposición; 

así como los recientes e interesantes estudios elaborados desde la perspectiva de 

género para reivindicar la memoria y la dignidad de las brujas asesinadas49. 

 

Fue a finales de los años 60, dentro del movimiento de liberación de las 

mujeres, cuando tuvo lugar la reivindicación pública de estas mujeres vinculadas a la 

inmoralidad, el pecado, la maldad y la transgresión. Surgió así, en Nueva York, entre 

1968 y 1970, un colectivo de mujeres llamado Witch: Women´s International Terrorist 

Conspiracy From Hell que se dedicaron a practicar un feminismo social y político, de 

acciones directas y manifestaciones guerrilleras, que fusionan la protesta con el 

performance artístico, donde la figura de la bruja cobraba gran importancia, e, 

incluso, en sus manifiestos rescataban constantemente la misma y manifestaban 

que la caza de brujas era también una reivindicación feminista. Sus integrantes son 

consideradas precursoras en la deconstrucción y la recuperación de la memoria y 

dignidad de las brujas como mujeres emancipadas, liberadas sexualmente, 

combativas y revolucionarias50. En su Manifiesto aparecía ya clara la idea de otorgar 

un nuevo valor a la figura de la bruja: 

 

“W.i.t.c.h, somos todas las mujeres. […] w.i.t.c.h. vive en cada mujer. Es la 

parte libre de cada una de nosotras […] No puedes simular ser bruja ¡porque 

eres mujer y con solo mirar dentro de ti ya sabes que eres bruja! […] 

 
47 CARO BAROJA, J., De la Superstición al Ateísmo, Madrid 1974; IDEM, Las Brujas y su 

mundo, Madrid 2006; IDEM, El señor inquisidor y otras vidas por oficio, Madrid 2007. 
48 HENNINGSEN, G., El abogado de las brujas: brujería vasca e Inquisición española, Madrid 

1993. 
49 FEDERICI, S., Calibán y la bruja. Mujeres, cuerpo y acumulación originaria, Madrid 2010. 
50 Durante la primera ola del feminismo la sufragista Matilda Joslyn Cage reflexionaba así en 

su obra Woman, Church and State (1893): “Cuando, en lugar de “brujas” decidimos leer “mujeres”, 
comprendemos mejor las atrocidades cometidas por la Iglesia contra esa porción de la humanidad”. 
Vid. CHOLLET, M., Brujas. ¿Estigma o la fuerza invencible de las mujeres?, Barcelona 2019, p. 216. 
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Construye tus propias reglas, sé libre y rebelde; forma tu propio círculo de 

hermanas y construye tus utopías. […] porque tu poder radica en que eres 

mujer, y se fortalece trabajando con las otras hermanas”51. 

 

Al revertir el estereotipo patriarcal sobre la bruja y reconstruir su significado 

desde una perspectiva feminista, se reclama a una figura menospreciada y se 

recupera como un símbolo en el que las mujeres se pueden reconocer y con quien 

se pueden identificar, dado que en el arquetipo de la bruja se enlazan feminidad, 

capacidad de amenaza y poder, pues la brujería evoca rebelión y resistencia. 

 

Más de tres décadas después, Silvia Federici retomó el arquetipo monstruoso 

de la bruja desde la teoría feminista. Definió la caza de brujas como un proceso 

histórico de sometimiento y persecución de figuras femeninas como un instrumento 

sustancial para la construcción del orden patriarcal y el desarrollo del capitalismo 

tanto en Europa como en el Nuevo Mundo. En su obra Calibán y la bruja. Mujeres, 

cuerpo y acumulación primitiva abordó el impacto de la transformación de una 

sociedad feudal a un modo de producción capitalista y el impacto que tuvieron sobre 

las mujeres las transformaciones producidas por el capitalismo y la nueva división 

sexual del trabajo:  

 

“La criminalización del control de las mujeres sobre la procreación es un 

fenómeno cuya importancia no puede dejar de enfatizarse […] Está 

suficientemente documentado que durante la Edad Media las mujeres habían 

contado con muchos métodos anticonceptivos, que fundamentalmente 

consistían en hierbas convertidas en pociones y pesarios (supositorios) que 

se usaban para precipitar el período de la mujer, provocar un aborto o crear 

una condición de esterilidad […] La criminalización de la anticoncepción 

expropió a las mujeres de este saber que se había transmitido de generación 

en generación, proporcionándoles cierta autonomía respecto al parto52. 

 

 
51 Manifiesto W.I.T.C.H. disponible en: https://herramienta.com.ar/articulo.php?id=1801. 
52 FEDERICI, S., Calibán y la bruja. Mujeres, cuerpo y acumulación originaria. Madrid 2010, p. 

14. 
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Según Federici, la persecución de la brujería destruyó un mundo de prácticas 

femeninas, relaciones colectivas y sistemas de conocimiento que habían sido base 

del poder de las mujeres en la Europa precapitalista y, tras su derrota, bien visible 

para fines del siglo XVIII, ya se había construido un nuevo modelo de feminidad 

basado en la mujer domesticada, pasiva, asexuada y obediente53. 

 

A estas reivindicaciones y estudios críticos, han seguido durante los últimos 

años nuevos estudios en torno al cuarto centenario de los famosos procesos de 

Logroño, acompañados de la reedición de obras, ya clásicas. Además, la publicación 

de significativas obras monográficas ha completado el interés que la historiografía ha 

comenzado a mostrar sobre el fenómeno de la brujería. 

 

Actualmente, las brujas continúan vivas en las movilizaciones feministas pero 

con otra perspectiva. Es habitual relacionar el feminismo y los derechos de las 

mujeres utilizando la figura de la bruja. El movimiento feminista la ha convertido en 

un emblema y se reivindica no solo mediante los discursos feministas, sino también 

en el espacio público, como símbolo de fuerza femenina y de empoderamiento. Este 

proceso de recuperación de la bruja, convertida ya en símbolo del feminismo, sigue 

en pie con numerosos grupos y colectivos de mujeres que han retomado a las 

hechiceras y sus aquelarres, surgiendo muchos congresos que, desde una 

perspectiva de género, han querido sumarse a esta recuperación de la memoria de 

estas mujeres54.  

 

Junto a los congresos, conferencias y seminarios, el arte también es otro 

flanco desde el que se llevan a cabo nuevas iniciativas para re-significar a las brujas 

y hechiceras desde puntos de vista diversos en clave feminista55. Se trata de 

 
53 IBIDEM, p. 157. 
54 En España, el I Congreso sobre la Caza de Brujas en Europa celebrado en Iruña reivindicó 

hacer memoria sobre las mujeres asesinadas en los siglos XVI-XVII acusadas por brujería. En él 
intervinieron diferentes historiadoras, antropólogas e investigadoras que analizaron el proceso 
histórico y animaron a continuar con diversas líneas de investigación de casos ocurridos en toda la 
península. 

55 A nivel estatal señalamos dos proyectos: la muestra itinerante «Se’n parlave … i n’hi 
havie», dedicada a la brujería en las tierras de Lleida (21 junio-30 agosto 2019) que visibilizaba los 
resultados de la investigación histórica y etnológica sobre la brujería realizada en la zona con 
anterioridad; y la exposición «Sorginak!-¡Brujas!» organizada por la asociación EmPoderArte 
inaugurada en Donostia/San Sebastián (21 febrero -17 abril de 2020) donde diversas artistas 
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recuperar la historia de las brujas como parte de nuestra memoria y reinvindicar su 

dignidad56. 

 

De este modo, con todas estas iniciativas que se están llevando a cabo, se 

pide la recuperación de la memoria y la dignidad de estas mujeres acusadas y 

condenadas a muerte por brujería y su inclusión en los libros de texto para poder 

visibilizar el empoderamiento de la mujer y facilitar el estudio de los mecanismos de 

poder que permiten, todavía hoy, culpabilizar a inocentes por razones de sexo u 

origen. 

 

Queda todavía mucho por hacer. En la actualidad, África, parece el epicentro 

y reducto dónde se dan mayores casos de caza de brujas en regiones no cristianas, 

o que han sido cristianizadas, donde recientemente aparecen, una y otra vez, la 

persecución de brujas, como los casos del Congo. En el norte de Sudáfrica, sobre 

todo en regiones de religiones tradicionales, también se acusa cada año a cientos de 

mujeres de brujería. En Tanzania, se acusa cada año a cientos de personas de 

brujería, que son asesinadas o mutiladas. El caso también se da en Kenia. En 

algunos estados africanos existen, incluso, leyes específicas contra la brujería. E, 

incuso, entre los inmigrantes que llegan a España de esas regiones africanas 

muchas mujeres son víctimas de la trata de blancas y son explotadas sexualmente 

en prostíbulos bajo la amenaza de magia negra o budú a sus familiares.  

 

El pasado y el presente deberían hacernos reflexionar sobre unos hechos 

históricos miserables y sugerir más respeto hacia la dignidad y memoria de estas 

mujeres que fueron llamadas “brujas”, porque si sus historias son terroríficas no es 

por el terror que emana de ellas, que no existe en absoluto, sino por el de los que las 

acusaron y condenaron a muerte y por los medios que emplearon para ello. 

 

 

 
plásticas reflexionaban sobre las razones del estereotipo negativo de la bruja que todavía persiste en 
el imaginario colectivo. 

56 Recientemente, en el año 2021, la revista Sàpiens, en su número del mes de marzo, puso 
en marcha en El Jardín del Palau Robert a instancias de dos historiadores, Agustí Alcoberro y Pau 
Castells, y la directora de la publicación, Clàudia Pujol, una campaña para dignificar al casi millar de 
mujeres acusadas, juzgadas y ejecutadas por brujería en Cataluña, especialmente entre los siglos 
XVI y XVII con el fin de restituir el nombre de las víctimas. 
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